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MAYO de 2023 
Semana/Salterio 

Tiempo Do. Lu. Ma. Mie. Jue. Vie. Sa 

IV (Cont.) 

Pascua 
 1 2 3 4 5 6 

V Salterio I 
Pascua 7 8 9 10 11 12 

Fátima 

13 

VI Salterio II 
Pascua 14 15 16 17 18 19 20 

ASCENSIÓN 
VII Salterio 

III Ascensión 

21 22 23 24 25 26 27 

PENTECOSTÉS/  

T.Ord.: Sem 8 

Salterio IV Pentec 

28 

BVMªM 
Iglesia 

29 
30 

Visitación 

31    

 

Terminada la Pascua, retomamos el tiempo ordinario 

desde la semana 8ª para el 2023, Salterio IV, hasta 
finalizar el año litúrgico el sábado 2 de Diciembre al 

mediodía para el 2023. 
El lunes tras Pentecostés es la memoria de la 

Bienaventurada Virgen María Madre de la Iglesia. 
 



lun 8a. Ord. año impar 
 

(Lunes tras Pentecostés: 
Memoria obligatoria movible 
de la Bienaventurada Virgen 

María Madre de la Iglesia. A 
continuación de esta). 

 
Antífona de Entrada 

Confío, Señor, en tu 
misericordia; alegra mi corazón 
con tu auxilio. Cantaré al Señor 

por el bien que me ha hecho. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Concédenos, Señor, ser dóciles 

a las inspiraciones de tu 
Espíritu para que realicemos 

siempre en nuestra vida tu 
santa voluntad. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Vuélvete al 
Señor y deja ya de pecar 
 

Lectura del libro del Eclesiástico 
17, 20-28 

 
A los que se arrepienten, el 
Señor les ayuda a volver y 

reanima a los que pierden la 
esperanza. Vuélvete al Señor, 

deja ya de pecar, póstrate en 

su presencia y disminuye tus 
faltas; aléjate de la injusticia y 

vuélvete al Altísimo, aborrece 
con toda el alma lo que él 
aborrece.  

¿Quién alabará al Altísimo en el 
sepulcro, si no lo hacen los 

vivientes dándole gloria? El 
muerto ya no alaba al Señor, 
pues ya no existe; el que vive y 

está sano, ése glorifica a Dios. 
¡Qué grande es la misericordia 

del Señor y su perdón con los 
que se convierten a él! 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 31 

 
Alégrense justos, y gocen en el 

Señor. 
 
Dichoso el que ha sido absuelto 

de su culpa, a quien le han 
sepultado su pecado; dichoso 

aquel en quien Dios no 
encuentra ni delito ni engaño. 
Alégrense justos, y gocen en el 

Señor. 
 

Ante el Señor reconocí mi 
culpa, no oculté mi pecado. Te 

confesé, Señor, mi gran delito, 

y tú me has perdonado. 
Alégrense justos, y gocen en el 

Señor. 
 
Por eso, en el momento de la 

angustia, que todo fiel te 
invoque: no lo alcanzarán las 

grandes aguas, aunque éstas se 
desborden. 
Alégrense justos, y gocen en el 

Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Jesucristo, siendo rico, se hizo 

pobre para enriquecernos con 
su pobreza. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Vende lo que 

tienes y sígueme 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 10, 17-27 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, cuando salía 
Jesús al camino, se le acercó 

corriendo un hombre, se 
arrodilló ante él y le preguntó:  
«Maestro bueno, ¿qué debo 

hacer para alcanzar la vida 
eterna?» 

Jesús le contestó:  

«¿Por qué me llamas bueno? 
Sólo Dios es bueno. Ya sabes 

los mandamientos: No matarás, 
no cometerás adulterio, no 
robarás, no darás falso 

testimonio, no estafarás, honra 
a tu padre y a tu madre». 

Él contestó:  
«Maestro, todo eso lo he 
cumplido desde joven».  

Jesús lo miró con amor y le 
dijo:  

«Una cosa te falta: Ve, vende lo 
que tienes, da el dinero a los 
pobres y así tendrás un tesoro 

en los cielos; y luego sígueme».  
Pero al oír estas palabras, el 

hombre se entristeció y se fue 
apesadumbrado, porque era 
muy rico. 

Entonces Jesús, mirando 
alrededor, dijo a sus discípulos:  

«¡Qué difícilmente entrarán en 
el Reino de Dios los que tienen 
riquezas!»  

Los discípulos quedaron 
sorprendidos ante estas 

palabras. Pero Jesús insistió:  
«Hijitos, ¡qué difícil es para los 
que confían en las riquezas, 

entrar en el Reino de Dios! Es 
más fácil para un camello pasar 

por el ojo de una aguja, que 
para un rico entrar en el Reino 

de Dios». 



Ellos se asombraron todavía 
más, y comentaban entre sí:  
«Entonces, ¿quién puede 

salvarse?»  
Jesús, mirándolos fijamente, les 

dijo:  
«Es imposible para los 
hombres, pero no para Dios. 

Para Dios todo es posible». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Que este sacrificio de acción de 

gracias y de alabanza que 
vamos a ofrecerte, nos ayude, 
Señor, a conseguir nuestra 

salvación eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén 
Prefacio: El misterio de 

nuestra salvación en Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias, Padre santo, 

siempre y en todo lugar, por 
Jesucristo, tu Hijo amado. 
Por él, que es tu Palabra, 

hiciste todas las cosas; tú nos 
lo enviaste para que, hecho 

hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María la 
Virgen, fuera nuestro Salvador 

y Redentor. 
El, en cumplimiento de tu 

voluntad, para destruir la 
muerte y manifestar la 
resurrección, extendió sus 

brazos en la cruz y así adquirió 
para ti un pueblo santo. 

Por eso, 
con los ángeles y los santos, 
proclamamos tu gloria diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión  
Proclamaré Señor, todas tus 

maravillas y me alegraré en ti y 
entonaré salmos a tu nombre, 
Dios altísimo. 

 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 
Que el Cuerpo y la Sangre de 

Cristo, que nos has dado, 
Señor, en este sacramento, 

sean para todos nosotros una 
prenda segura de vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

27/5/2013-----25/5/2015---- -

4/3/2019  
 



 

Lunes después de Pentecostés 

Bienaventurada Virgen 

María, Madre de la Iglesia 
Memoria 

 

Antífona de Entrada Hc h1, 14 

Los discípulos perseveraban 
unánimes en la oración junto con 
María, la Madre de Jesús. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 

DIOS Padre de misericordia, 

cuyo Unigénito, clavado en la 
cruz, proclamó como Madre 
nuestra a su propia Madre, María 
santísima, concédenos, por su 
cooperación amorosa, que tu 
Iglesia, siendo cada día más 
fecunda, se alegre por la 
santidad de sus hijos y atraiga a 
su seno a todas las familias de 
los pueblos. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Pondré 

enemistad entre tu descendencia y la 
de la mujer 

Lectura del libro del Génesis: 3, 
9-15.20 

DESPUÉS de comer Adán del 

árbol, el Señor Dios lo llamó y le 
dijo: 
«Dónde estás?». 
Él contestó: 
«Oí tu ruido en el jardín, me dio 
miedo, porque estaba desnudo, y 
me escondí». 
El Señor Dios le replicó: 
«¿Quién te informó de que 
estabas desnudo?, ¿es que has 
comido del árbol del que te 
prohibí comer?». 
Adán respondió: 
«La mujer que me diste como 
compañera me ofreció del fruto y 
comí». 
El Señor Dios dijo a la mujer: 
«¿Qué has hecho?». 
La mujer respondió: 
«La serpiente me sedujo y 
comí». 
El Señor Dios dijo a la serpiente: 
«Por haber hecho eso, maldita tú 
entre todo el ganado y todas las 
fieras del campo; te arrastrarás 
sobre el vientre y comerás polvo 
toda tu vida; pongo hostilidad 
entre ti y la mujer, entre tu 
descendencia y su 
descendencia; esta te aplastará 
la cabeza cuando tú la hieras en 
el talón». 
Adán llamó a su mujer Eva, por 
ser la madre de todos los que 
viven. 

O bien: Se dedicaban a la oración en 

compañía de María, la madre de Jesús 

Lectura del los Hechos de los 
Apóstoles: 1, 12-14 

Después de subir Jesús al 

cielo, los apóstoles se volvieron a 
Jerusalén, desde el monte que 
llaman de los Olivos, que dista 
de Jerusalén lo que se permite 
caminar en sábado. Cuando 
llegaron, subieron a la sala 
superior, donde se alojaban: 
Pedro y Juan y Santiago y 
Andrés, Felipe y Tomás, 
Bartolomé y Mateo, Santiago el 
de Alfeo y Simón el Zelotes y 
Judas el de Santiago. Todos 
ellos perseveraban unánimes en 
la oración, junto con algunas 
mujeres y María, la madre de 
Jesús, y con sus hermanos. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 86 (87), 
1-2. 3 et 5. 6-7 
 
R/ Cosas admirables se dicen 
de ti, Ciudad de Dios: 
 
1. ¡Esta es la ciudad que fundó el 
Señor sobre las santas 
Montañas! 
El ama las puertas de Sión más 

que a todas las moradas de 
Jacob.  
R/ 
 
2. Cosas admirables se dicen de 
ti, Ciudad de Dios: 
Así se hablará de Sión: 
«Este, y también aquél, han 
nacido en ella, y el Altísimo en 
persona la ha fundado».  
R/ 
 
3. Al registrar a los pueblos, el 
Señor escribirá: 
«Este ha nacido en ella». 
Y todos cantarán, mientras 
danzan: 
«Todas mis fuentes de vida 
están en ti».  
R/ 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Oh feliz Virgen, que engendraste 
al Señor; oh santa Madre de la 
Iglesia, que en nosotros 
alimentas el Espíritu de tu Hijo, 
Jesucristo. 
Aleluya, aleluya. 
 

Evangelio: Aquí tienes a tu 

hijo. Aquí tienes a tu madre 

† Lectura del santo Evangelio 
según San Juan: 19, 25-34 
R. Gloria a ti, Señor. 

 



En aquel tiempo, junto a la cruz 

de Jesús estaban su madre, la 
hermana de su madre, María la 
de Cleofás, y María, la 
Magdalena. Jesús, al ver a su 
madre y junto a ella al discípulo 
que tanto amaba, dijo a su 
madre: 
«Mujer, ahí está tu hijo». 
Luego dijo al discípulo: 
«Ahí está tu madre». 
Y desde entonces el discípulo se 
la llevó a vivir con él. 
Después de esto, sabiendo 
Jesús que ya todo estaba 
cumplido, para que se cumpliera 
la Escritura, dijo: 
«Tengo sed». 
Había allí un jarro lleno de 
vinagre. Y, sujetando una 
esponja empapada en vinagre a 
una caña de hisopo, se la 
acercaron a la boca. Jesús, 
cuando tomó el vinagre, dijo: 
«Está cumplido». 
E, inclinando la cabeza, entregó 
el espíritu. 
Los judíos entonces, como era el 
día de la Preparación, para que 
no se quedaran los cuerpos en la 
cruz el sábado, porque aquel 
sábado era un día grande, 
pidieron a Pilato que les 
quebraran las piernas y que los 
quitaran. 
Fueron los soldados, le 

quebraron las piernas al primero 
y luego al otro que habían 
crucificado con él; pero al llegar a 
Jesús, viendo que ya había 
muerto, no le quebraron las 
piernas, sino que uno de los 
soldados, con la lanza, le 
traspasó el costado, y al punto 
salió sangre y agua. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

RECIBE, Señor, nuestras 

ofrendas y conviértelas en 
sacramento de salvación, por 
cuya eficacia y por la 
intervención amorosa de la 
santísima Virgen María, Madre 
de la Iglesia, nos llenemos de 
santo fervor y merezcamos 
quedar más íntimamente 
asociados, con ella, a la obra de 
la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: María, modelo y 
Madre de la Iglesia 
V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
 
V/. Levantemos el corazón. 
R/. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V/. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R/. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, y 
alabarte en esta conmemoración 
de la Virgen María. 
Porque al aceptar ella tu Palabra 
en su corazón inmaculado, 
mereció concebirlo en su seno 
virginal y, al dar a luz a Cristo, 
preparó el nacimiento de la 
Iglesia. 
Porque ella, al aceptar junto a la 
cruz el encargo de tu amor, 
recibió como hijos a todos los 
hombres, redimidos por la 
Sangre de Cristo. 
Porque ella, al unirse a las 
oraciones de los Apóstoles y de 
los discípulos, que esperaban la 
venida del Espíritu Santo 
prometido, se convirtió en el 
modelo de la Iglesia suplicante. 
Y, desde su asunción gloriosa al 
cielo, sigue mostrando su amor a 
la Iglesia peregrina, y protege 
sus pasos hacia la patria del 
cielo, hasta que venga el Señor, 
lleno de gloria. 
Por eso, con todos los ángeles y 

santos, te alabamos sin cesar, 
diciendo: 
Santo, Santo, Santo... 
 

Antífona de la Comunión Cf. 
Jn 2, 1. 11 

Hubo unas bodas en Caná de 
Galilea a las que asistió María, la 
Madre de Jesús. 
En esa ocasión, Jesús dio 
principio a sus milagros, 
manifestó su poder y sus 
discípulos creyeron en él 

O bien: Cf. Jn 19, 26-27 

Desde la cruz, Cristo dijo al 
discípulo amado: He ahí a tu 
Madre. 
 
Oración después de la Comunión  

Oremos: 

HABIENDO, recibido esta 

prenda de redención y vida, te 
suplicamos, Señor, que tu 
Iglesia, por la protección 
maternal de la santísima Virgen, 
instruya a todas las naciones, 
anunciándoles el Evangelio, y 
llene al mundo entero con la 
efusión de tu Espíritu. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
27/5/2013-----25/5/2015---- -
4/3/2019; 24/5/2021  6/6/2022 

29/5/2023 

 
 



 

mar 8a. Ord. año impar 
 
Antífona de Entrada 
Canten al Señor un cántico 

nuevo, toda la tierra cante al 
Señor. Hay brillo y esplendor en 

su presencia, en su templo 
belleza y majestad. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios eterno y todopoderoso, 
conduce nuestra vida por el 
camino de tus mandamientos; 

para que, unidos a tu Hijo 
amado, podamos producir 

frutos abundantes. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: El que 

guarda los mandamientos 
ofrece un sacrificio de acción de 
gracias 

 
Lectura del libro del Eclesiástico 

35, 1-15 
 
Cumplir la ley vale tanto como 

hacer muchas ofrendas; 
obedecer los mandamientos es 

como ofrecer sacrificios de 
reconciliación. Ser agradecido 
es como ofrecer la mejor harina 

a Dios, y dar limosna es como 
hacer sacrificios de alabanza. 

Lo que agrada al Señor es que 

te apartes del mal; si te apartas 
de la injusticia, obtendrás el 
perdón de tus pecados. 

No te presentes al Señor con 
las manos vacías, pues todo 

esto debe hacerse porque es un 
mandamiento. La ofrenda del 
justo enriquece el altar, y su 

aroma llega hasta el Altísimo. El 
sacrificio del justo es aceptado, 

su ofrenda no se olvidará.  
Honra al Señor con generosidad 
y no seas mezquino en tus 

ofrendas; cuando ofreces, pon 
buena cara, y da los diezmos 

con alegría. Da al Altísimo como 
él te dio: generosamente, 
según tus posibilidades, porque 

el Señor sabe pagar y te dará 
siete veces más. No pretendas 

sobornarlo con regalos, porque 
no los acepta; no confíes en 

ofrendas de cosas mal habidas, 
porque él es un Dios justo, y 
trata a todos por igual.  

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 49 
 

Dios salva al que cumple su 
voluntad. 
 

«Congreguen ante mí a los que 
sellaron sobre el altar mi 

alianza». Es Dios quien va a 

juzgar y el cielo mismo lo 
declara. 
Dios salva al que cumple su 

voluntad. 
  

Israel, pueblo mío, escucha 
atento; en contra tuya yo, tu 
Dios, declaro: No voy a 

reclamarte sacrificios, pues 
siempre están ante mí tus 

holocaustos. 
Dios salva al que cumple su 
voluntad. 

 
Mejor ofrece a Dios tu gratitud 

y cumple tus promesas al 
Altísimo. Quien las gracias me 
da, ése me honra, y yo salvaré 

al que cumple mi voluntad. 
Dios salva al que cumple su 

voluntad. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Te doy gracias, Padre, Señor 

del cielo y de la tierra, porque 
has revelado los misterios del 

Reino a la gente sencilla. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Recibirán cien 

veces más en esta vida, con 

persecuciones; y en el otro 
mundo, vida eterna 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 10, 28-31 

 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, Pedro le dijo a 

Jesús:  
«Señor, ya ves que nosotros lo 

hemos dejado todo para 
seguirte». 
Jesús le respondió:  

«Yo les aseguro: Quien deje 
casa, o hermanos o hermanas, 

o padre o madre, o hijos o 
tierras, por mí y por el 
Evangelio, recibirá en esta vida 

cien veces más en casas, 
hermanos y hermanas, madres, 

hijos y tierras, junto con 
persecuciones, y en el otro 
mundo, vida eterna.  

Y muchos que ahora son 
primeros serán últimos, y 

muchos últimos primeros». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, con bondad los 

dones que te presentamos, y 
santifícalos por medio de tu 
Espíritu para que se nos 

conviertan en sacramento de 
salvación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: La salvación por 
Cristo 

 



V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
 Que por amor creaste al ser 
humano, y, aunque condenado 

justamente, con tu misericordia 
lo redimiste, por Cristo, Señor 

nuestro. 
Por él,  

los ángeles y los arcángeles y 
todos los coros celestiales, 
celebran tu gloria unidos en 

común alegría. Permítenos 
asociarnos a sus voces 

cantando humildemente tu 
alabanza: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Acudan al Señor, pongan en él 
su confianza y no quedarán 
defraudados. 

 
Oración después de la 

Comunión 

Oremos: 
Te damos gracias, Señor, por 
habernos alimentado con el 

Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, y 
te pedimos que este don tuyo 

sea para nosotros fuente 
inagotable de vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

28/5/2013--26/5/2015----------
-5/3/2019  
30/5/2023 

 



 

mie 8a. Ord. año impar 
 

(Se sustituye para el 2023 
por la festividad de la 

Visitación de la Virgen 

María, a continuación de 

esta) 
 

Antífona de Entrada 
Sálvanos, Señor y Dios nuestro, 

reúnenos de entre las naciones, 
para que podamos agradecer tu 
poder santo y sea nuestra 

gloria alabarte. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Concédenos Señor, Dios 

nuestro, amarte con todo el 
corazón y, con el mismo amor, 

amar a nuestros prójimos. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Que todas 

las naciones reconozcan que no 
hay otro Dios fuera de ti 
 

Lectura del libro del Eclesiástico  
36, 1-2a.5-6.13-19 

 
Sálvanos, Dios del universo, 

infunde tu temor a todas las 
naciones; para que sepan, 
como nosotros lo sabemos, que 

no hay otro Dios fuera de ti. 

Repite tus prodigios, renueva 
tus portentos. 
Reúne a todas las tribus de 

Jacob y devuélveles la tierra 
que antaño poseyeron. Ten 

compasión del pueblo que lleva 
tu nombre, de Israel, a quien 
elegiste por primogénito; ten 

compasión de tu ciudad santa, 
Jerusalén, lugar de tu reposo. 

Llena a Sión con la fama de tus 
maravillas y a tu pueblo con tu 
gloria. Cumple las promesas 

que hiciste a tus primeros hijos, 
realiza las profecías 

pronunciadas en tu nombre, 
recompensa a los que esperan 
en ti para mostrar que tus 

profetas son dignos de fe. 
Por amor a tu pueblo escucha 

las súplicas de tus siervos, y 
que toda la tierra reconozca 

que tú eres el Señor, el Dios 
eterno. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del Salmo 78 

 
Muéstranos, Señor, tu 

misericordia. 
 
No recuerdes, Señor, contra 

nosotros las culpas de nuestros 
padres. Que tu amor venga 

pronto a socorrernos, porque 

estamos totalmente abatidos. 
Muéstranos, Señor, tu 
misericordia. 

 
Para que sepan quien eres, 

socórrenos, Dios y salvador 
nuestro. Para que sepan quién 
eres, sálvanos y perdona 

nuestros pecados. 
Muéstranos, Señor, tu 

misericordia. 
 
Que lleguen hasta ti los 

gemidos del cautivo, con tu 
brazo poderoso salva a los 

condenados a muerte. Y 
nosotros, pueblo tuyo y ovejas 
de tu rebaño, te daremos 

gracias siempre y de 
generación en generación te 

alabaremos. 
Muéstranos, Señor, tu 

misericordia. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Jesucristo vino a servir y a dar 

su vida por la salvación de 
todos.  
Aleluya. 

 

Evangelio: Ya ven que nos 

estamos dirigiendo a Jerusalén, 
y el Hijo del hombre va a ser 
entregado 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 10, 32-45 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, los discípulos 
iban camino de Jerusalén, y 

Jesús se les adelantaba; los 
discípulos estaban sorprendidos 
y los que lo seguían iban 

asustados. El se llevó aparte 
otra vez a los Doce y se puso a 

decirles lo que le iba a suceder:  
«Ya ven que nos estamos 
dirigiendo a Jerusalén, y el Hijo 

del hombre va a ser entregado 
a los sumos sacerdotes y a los 

escribas, van a condenarlo a 
muerte y lo entregarán a los 
paganos, se burlarán de él, le 

escupirán, lo azotarán y lo 
matarán y a los tres días 

resucitará». Entonces se le 
acercaron Santiago y Juan, los 

hijos de Zebedeo, y le dijeron:  
«Maestro, queremos que nos 
concedas lo que vamos a 

pedirte». 
Les preguntó: 

«¿Qué quieren que haga por 
ustedes?»  
Le respondieron: 

«Concédenos sentarnos en tu 
gloria uno a tu derecha y otro a 

tu izquierda». 
Jesús replicó: 
«No saben lo que piden: 

¿Podrán pasar la prueba que yo 
he de pasar, o de recibir el 

bautismo con que seré 



bautizado?» 
Respondieron: 
«Sí, podemos». 

Jesús les dijo: 
«Ciertamente pasarán la prueba 

que yo voy a pasar, y recibirán 
el bautismo con que yo seré 
bautizado, pero eso de sentarse 

a mi derecha o a mi izquierda 
no me toca a mí concederlo; 

está ya reservado». 
Cuando los otros diez apóstoles 
oyeron esto, se indignaron con 

Santiago y Juan. Jesús los 
reunió entonces y les dijo: 

«Ya saben que los jefes de las 
naciones los tiranizan, y que los 
poderosos los oprimen. Pero no 

debe ser así entre ustedes; al 
contrario: el que quiera ser 

grande, que sea su servidor; y 
el que quiera ser primero sea el 

esclavo de todos. 
Porque el Hijo del hombre no ha 
venido para que le sirvan, sino 

para servir y dar su vida por la 
redención de todos».  

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, estos dones que 
te presentamos en señal de 
sumisión a ti, y conviértelos en 

el sacramento de nuestra 
redención.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Alabanza a Dios por 

la creación y redención del 
género humano 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.  

Porque has querido ser, por 
medio de tu amado Hijo, no 
sólo el creador del género 

humano, sino también el autor 
bondadoso de la nueva 

creación. 
Por eso,  
con razón te sirven todas las 

criaturas, con justicia te alaban 
todos los redimidos y unánimes 

te bendicen tus santos. 
Con ellos, unidos a los ángeles, 
también nosotros queremos 

celebrarte y te alabamos 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Ven, Señor, en ayuda de tu 

siervo y sálvame por tu 
misericordia. Que no me 

arrepienta nunca de haberte 
invocado. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Que el sacramento del Cuerpo y 
la Sangre de tu Hijo que 

acabamos de recibir, nos 
ayude, Señor, a vivir más 

profundamente nuestra fe.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
29/5/2013--27/5/2015---- 

 



 

31/05 Visitación de la 

Virgen María 
Blanco 

Fiesta 
Dentro de los tres meses que 
separan la Anunciación del Señor 
del nacimiento de Juan Bautista, se 
celebra la Visitación: fiesta del 
encuentro de María y de Isabel, 
pero, sobre todo, del misterioso 
encuentro de dos seres a través de 
las dos madres, portadoras una del 
Mesías, y la otra del Precursor. Es 
una fiesta llena de la alegría del 
Magníficat. 

Antífona de Entrada 
Ustedes, los que aman y temen 

a Dios, vengan y escuchen: les 
contaré las maravillas que el 
Señor ha hecho por mí. Aleluya.  

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios eterno y todopoderoso, tú 
que inspiraste a la santísima 
Virgen María, cuando llevaba ya 

en su seno a tu Hijo, el deseo 
de visitar a santa Isabel; 

concédenos docilidad a tu 
Espíritu, a fin de que podamos 
siempre, con María, reconocer 

tus beneficios y alabarte por 
ellos.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén.  

 
 Primera Lectura: El Señor 
será el rey de Israel dentro de 

ti 
 

Lectura del libro del profeta 
Sofonías 3, 14-18a 
 

Canta, hija de Sión, da gritos 
de júbilo Israel; gózate y 

regocíjate de todo corazón, 
Jerusalén. El Señor ha 
levantado su sentencia contra 

ti, ha expulsado a todos tus 
enemigos. El Señor será el rey 

de Israel en medio de ti y ya no 
temerás ningún mal. Aquel día 
dirán a Jerusalén: 

«No temas, Sión, que no 
desfallezcan tus manos. El 

Señor, tu Dios, tu poderoso 
salvador, está en medio de ti. 

Él se goza y se complace en ti; 
él te ama y se llenará de júbilo 
por tu causa, como en los días 

de fiesta. Apartará de ti la 
desgracia y el oprobio que pesa 

sobre ti». 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor.  
 

Salmo Responsorial 
Isaías 12 
El Señor ha hecho maravillas 

con nosotros. 
 

El Señor es mi Dios y salvador, 

con él estoy seguro y nada 
temo. El Señor es mi protección 
y mi fuerza y ha sido mi 

salvación. Sacarán agua con 
gozo de la fuente de salvación.  

El Señor ha hecho maravillas 
con nosotros. 
 

Den gracias al Señor e 
invoquen su nombre, cuenten a 

los pueblos sus hazañas, 
proclamen que su nombre es 
sublime.  

El Señor ha hecho maravillas 
con nosotros. 

 
Alaben al Señor por sus 
proezas, anúncienlas a toda la 

tierra. Griten jubilosos, 
habitantes de Sión, porque el 

Dios de Israel ha sido grande 
con ustedes.  

El Señor ha hecho maravillas 
con nosotros. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya.  
Dichosa tú, santísima Virgen 

María, que has creído, porque 
se cumplirá cuanto te fue 

anunciado de parte del Señor. 
Aleluya. 
 

Evangelio: ¿Quién soy yo para 
que la madre de mi Señor 

venga a verme? 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 1, 39-56 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquellos días, María se 

encaminó presurosa a un 
pueblo de las montañas de 
Judea y, entrando en la casa de 

Zacarías, saludó a Isabel. En 
cuanto ésta oyó el saludo de 

María, la criatura saltó en su 
seno. Entonces Isabel quedó 
llena del Espíritu Santo, y 

levantando la voz, exclamó:  
«¡Bendita tú entre las mujeres 

y bendito el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo para que la 
madre de mi Señor venga a 

verme? Apenas llegó tu saludo 
a mis oídos, el niño saltó de 

gozo en mi seno. Dichosa tú, 
que has creído, porque se 

cumplirá cuanto te fue 
anunciado de parte del Señor». 
Entonces dijo María: 

«Mi alma glorifica al Señor y mi 
espíritu se llena de júbilo en 

Dios, mi salvador, porque puso 
sus ojos en la humildad de su 
esclava. 

Desde ahora me llamarán 
dichosa todas las generaciones, 

porque ha hecho en mí grandes 
cosas el que todo lo puede. 
Santo es su nombre y su 

misericordia llega de generación 
en generación a los que lo 

temen. 



Ha hecho sentir el poder de su 
brazo: dispersó a los de 
corazón altanero, destronó a los 

potentados y exaltó a los 
humildes. A los hambrientos los 

colmó de bienes y a los ricos los 
despidió sin nada. 
Acordándose de su 

misericordia, vino en ayuda de 
Israel, su siervo, como lo había 

prometido a nuestros padres, a 
Abrahán y a su descendencia 
para siempre» 

María permaneció con Isabel 
unos tres meses, y luego 

regresó a su casa.  
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 
Confiados en la misericordia del 

Señor, que por medio de santa 
María Virgen ha visitado y 

redimido a su pueblo, oremos a 
Dios por las necesidades de 
todos los seres humanos: 

Respondemos a cada petición: 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que el Señor, que, por 
medio de la visita de María, 

arca de la nueva alianza, llevó 
la salvación a la casa de Isabel, 

conceda a la Iglesia llevar a 

Cristo a los que aún no lo 
conocen, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que el Todopoderoso, que 

hizo obras grandes en María, 
visite con su gracia a los que 
viven a oscuras y les haga 

descubrir los signos de su 
presencia en el mundo, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que el Señor visite a los 
que viven solos, abandonados, 

descorazonados o tristes, 
fortalezca su esperanza y aleje 
de ellos la causa de su 

sufrimiento, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que el ejemplo de María 

nos haga más atentos a las 
necesidades de los demás y nos 
impulse a imitar su caridad para 

con los que necesitan una mano 
buena que los ayude, roguemos 

al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Celebrante: 
Verbo eterno de Dios, que 

escogiste como habitáculo de tu 
presencia el seno virginal de 
santa María, escucha nuestra 

oración y concédenos imitar 
fielmente el ejemplo de caridad 

de tu Madre. Tú, que vives y 

reinas por los siglos de los 
siglos. 
R. Amén.  

 
Oración sobre las Ofrendas 

Dios todopoderoso, que 
bendijiste la amorosa solicitud 
de María, la Madre de tu Hijo, 

por su prima Isabel, acepta y 
bendice los dones que te 

presentamos y conviértelos 
para nosotros en fuente de 
santificación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Maternidad de la 
santísima Virgen María 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Y alabar, bendecir y proclamar 
tu gloria en la Visitación de 

santa María, siempre Virgen. 

Porque ella concibió a tu único 
Hijo por obra del Espíritu Santo 
y, sin perder la gloria de su 

virginidad, hizo brillar sobre el 
mundo la luz eterna, Jesucristo, 

Señor nuestro. 
Por él,  
los ángeles y los arcángeles, y 

todos los coros celestiales, 
celebran tu gloria, unidos en 

común alegría. Permítenos 
asociarnos a sus voces 
cantando humildemente tu 

alabanza: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Todas las generaciones me 

llamarán bienaventurada, 
porque ha hecho en mí 

maravillas el Todopoderoso, 
cuyo nombre es Santo. Aleluya. 

 
 Oración después de la Comunión 

Oremos: 

Te demos gracias, Dios nuestro, 
por este admirable sacramento 

de tu amor que has concedido a 
la Iglesia; y te suplicamos que, 
así como Juan Bautista se 

alegró al sentir la presencia 
oculta de tu Hijo, así podamos 

nosotros reconocer en la 
Eucaristía la presencia viva de 
nuestro Salvador, que vive y 

reina por los siglos de los 
siglos. 

R. Amén.  
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